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  En la biblioteca:


  Hermanastro por sorpresa


  Es el comienzo de una nueva vida perfecta para Victoire, ya que su madre ha conocido a un rico armador griego (con isla privada y todo) y se va a casar con él.


¿El único problema? Pâris, el hijo de su nuevo padrastro. Es sensual, seguro de sí mismo, seductor... y está decidido a enamorar a Victoire.


Y sí; ambos se desean, la atracción entre ellos echa chispas y es imposible de ocultar...


Pero con un solo beso, toda esta hermosa armonía volará en mil pedazos.


¿Merece la pena correr el riesgo?
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  En la biblioteca:


  Just 17


  Se llevan once años de diferencia, pero el amor no entiende de moral.




Ella es mucho más que su alumna.


Él le está formalmente prohibido.




Ella tiene aún mucho que aprender.


Él puede perderlo todo.




Ella tiene solo 17 años, pero sabe muy bien lo que quiere: lo quiere a él.
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  En la biblioteca:


  No Rules


  Nada más llegar a su nuevo campus, Iris se encuentra con una ola de histeria en los pasillos de la facultad. El grupito de los populares acaba de lanzar una invitación: ¿quién quiere unirse a ellos?


Los miembros del Clan son los amos de la universidad: todo el mundo los conoce y quiere formar parte de la banda. Todos excepto Iris, que tiene unas prioridades muy diferentes… Hasta que entra en juego Tucker, el líder, tan horripilante como atractivo, y que tiene otros planes para ella.


A medida que el chico malo del campus la arrastra a su mundo escandaloso e inquietante, cuyas reglas aún desconoce, Iris se dará cuenta enseguida de que resistirse a la tentación no es tan fácil.


¿Estará dispuesta a abrir las puertas del infierno junto a Tucker…con el riesgo de quedar atrapada en su juego?
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  En la biblioteca:


  ¡Te quiero en mi cama!


  Camille siempre ha soñado con trabajar para el Festival de Cannes y no cabe en sí de alegría al conseguir por fin su oportunidad.


Pero su idílico sueño da un giro inesperado cuando se cruza en su camino Félix Young, el actor del momento, un hombre tan encantador como insoportable.


Él disfruta sacándola de sus casillas y ella odia perder los papeles, especialmente frente a él… pero ambos están obligados a coexistir, al menos por unos meses.


Félix tiene un único desafío: seducirla. Camille tiene un solo objetivo: resistirse.


¿Quién se llevará la Palma?
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  En la biblioteca:


  Tú y yo, novios falsos


  Elyssa Brown y Zane Andrews son polos opuestos, pero a pesar de todo tienen algo en común: están solteros y hartos del afán de sus familias por buscarles pareja.
 

Para colmo, se aproximan las Navidades, y ellos no están dispuestos a soportar otro año más de comentarios repetitivos e insistencias continuas. Así que, ¿por qué no fingir que son novios y contentar a sus padres durante las fiestas?
 

Aunque, claro, es más fácil decirlo que hacerlo. Entre la metepatas de Elyssa y lo cerrados que son en la familia de Zane, van a ser unos días complicaditos para los dos. Por no hablar de las tradiciones navideñas de los Brown, un tanto peculiares y no al gusto de todos.
 

Solo faltaría que Elyssa y Zane terminaran juntos en la cama, pero esta vez de verdad, sin mentiras…
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1. La maldición de la paloma

		—¡No, no, no, noooo!

		
		¡Hoy no! ¿Por qué se me han tenido que pegar las sábanas justo hoy?

		¿Habrá sido un complot entre ellas y mi despertador o qué? ¿Por qué no habrá sonado la alarma? Justo el día de mi entrevista de trabajo… Me levanto de un salto y suelto un grito de frustración:

		
		—¿Por qué?

		
		Venga, vamos, vamos, vamos. Acción, reacción. Solo me queda una hora para prepararme y llegar a la cita. ¡Odio los imprevistos! ¡Qué desastre!

		¡Todos a sus puestos! Me pongo en modo militar, me doy una ducha y me visto deprisa: me pongo unos vaqueros, una camisa y unas botas (el atuendo que preparé cuidadosamente la noche anterior), un poquito de maquillaje… Con un poco de suerte, ¡llegaré a tiempo! Evalúo mi aspecto general: mmm… ¡Creo que voy bien! Un poco de perfume y me vo…

		
		—Mierda, quema, ¡quema! ¡Me ha entrado en el ojo!

		
		¡Qué horror! ¿Hay algo peor que parecer tuerta en la primera entrevista? Pregunto… Grrr.

		
		A ver, ¡tranquilidad! Veamos el lado bueno de las cosas. Eh… ¡Al menos mi retina huele bien!

		Tengo veintiocho años y hoy me presento para un puesto temporal de camarera en el pub Green Country, que podría convertirse en un contrato indefinido. ¡No puedo permitirme perder esta oportunidad con un apartamento que pagar! Además, no puedo dejar que Aurélie, mi compañera de piso y mejor amiga, asuma sola el alquiler mientras yo encuentro otra cosa.

		Nuestra guarida no es, ni de lejos, un palacio, pero estamos a gusto en ella. Es espaciosa, con un pequeño patio interior a cielo abierto, luminosa y lo suficientemente grande como para cubrir nuestra mutua necesidad de independencia. Nos conocemos desde hace diez años: una bonita y larga amistad que nos llevó a vivir juntas desde hace dos.

		Aurélie es muy impulsiva. Es tan espontánea como yo reservada. Tiene un año menos que yo y ya ocupa un puesto de primera vendedora en una firma de cosméticos. ¡Fue una suerte que nos encontráramos! Somos totalmente diferentes la una de la otra y, sin embargo, nos complementamos muy bien. Si no fuera por ella, me pasaría los días encerrada en casa como un trol, ¡escondida en el fondo de la caverna! También es una juerguista empedernida y a ella le debo mis resacas más memorables…

		Por cierto, muchas gracias, Aurélie, por tu genial idea de salir ayer por la noche… Cena sorpresa y unas copas de vino blanco para relajarme para la entrevista de hoy. ¡Gracias a ti, parece que tenga a los Teleñecos de after en la cabeza!

		Cierro la puerta y bajo por las escaleras: ¡Tengo unos veinte minutos para llegar al pub!

		Me lanzo al bulevar, admirando al pasar el cálido ambiente de la primavera, ya bien entrada. ¡He de admitir que vivir en una región tan soleada como el sur de Francia tiene sus ventajas! Perdida en mis pensamientos y estresada por lo que está por llegar, me quedo sin aliento cuando siento un proyectil no identificado estrellarse súbitamente en mi mejilla. Sin pensar, me pongo en modo ninja, ¡lista para contraatacar al agresor!

		
		¿Era una maldita paloma?

		
		Una asquerosa… estúpida… paloma ¡acaba de atacarme!

		¿En serio? El bulevar está lleno de gente y me ha atacado una paloma, ¡precisamente a mí!

		De pronto, me siento sola en el mundo. Parezco tuerta, mis neuronas siguen nadando en los restos del vino de Monbazillac y ¡me acaba de atacar una paloma! Todo va bien. Siempre que no se me hinche la mejilla. Creo que este día va a ser muy muy muy largo…

		Unos minutos más tarde, llego a la puerta del pub.

		El rótulo negro y dorado ocupa toda la fachada y debajo se leen los nombres de los grupos que tocan aquí. La gran notoriedad del lugar destruye de golpe toda mi seguridad. ¿Voy a echarme atrás ahora? Cuando respondí al anuncio, no tuve en cuenta la reputación del local. Me respondieron enseguida y no tuve tiempo de pensarlo detenidamente. Pero al encontrarme ante la moderna entrada, mi confianza vacila. Aunque ¡nada me hará echarme atrás!

		Haciendo acopio de todo mi valor, empujo la pesada puerta de pomos tallados y entro en el inmenso local, rodeado por una larga barra. Por Dios, ¿cuánta gente trabajará en esa barra?

		El contraste entre la luz exterior y la oscuridad del interior es tan fuerte que necesito unos segundos para que mis ojos puedan distinguir a las personas sentadas en una mesa del rincón. ¡La decoración es fascinante! Las mesas, con bordes dorados y rodeadas de bancos negros, están separadas por cristales translúcidos, de manera que se crea un ambiente muy cálido, moderno e indudablemente country.

		Hay otras mesas que ocupan el espacio central y un inmenso escenario al fondo, delante de una pista de baile que, debo confesar, no tiene nada que envidiar a ciertas discotecas de la región.

		Las vigas exteriores y el parqué le dan un toque distintivo que me gusta especialmente. De repente, uno de los hombres se levanta y avanza hacia mí. Tiene una altura que impone y su cabeza rapada y la perilla me impresionan. Se dirige hacia mí con una voz grave y serena:

		
		—Buenos días, ¿puedo ayudarla?

		
		Es absolutamente imprescindible no perder las formas. Por un momento, me pregunto si se dará cuenta de que solo veo por un ojo y de que tengo la mejilla hinchada.

		¡Es importante que no note lo nerviosa que estoy!

		
		—Buenos días, tengo una entrevista para el puesto de camarera. ¡Soy Charlotte Moreau!

		
		Me tiende la mano con una expresión que me cuesta descifrar y me pide que lo siga hasta su despacho.

		Este hombre imponente emana confianza. Lo sigo y suelto un gran suspiro. ¡La suerte está echada!

		Una hora más tarde, salgo del pub con una gran sonrisa en los labios. Yes, yes, yes! ¡He conseguido el empleo! Me siento en el cielo al pensar en la suerte que he tenido. Al final, Terrence, el jefe, ha sido muy simpático y me ha hecho sentir a gusto. Empezaré a trabajar en dos días y me ha propuesto volver mañana a las nueve de la noche para enseñarme la sala, el bar y las costumbres del local.

		Como un acto reflejo, llamo a Aurélie para contarle la noticia y, como me esperaba, ¡me tengo que apartar el teléfono de la oreja para no quedarme sorda por sus gritos! Tiene la mala costumbre de subir los decibelios cuando se emociona. Me siento entusiasmada pero, a la vez, un poco preocupada. Tuve que dejar mis estudios de arte muy joven para poder independizarme. No hay mucho trabajo en la región y este puesto es una verdadera ganga. Conozco el trabajo de camarera y estoy acostumbrada a verme con multitudes. Tras una desventura, perdí mi empleo anterior y, después de dos años de inactividad por convalecencia, estoy muy contenta de tener de nuevo la oportunidad de trabajar.

		
		***

		
		Al día siguiente, a las nueve en punto de la noche ya estoy delante de la puerta del Green Country. La gente ya se agolpa en la entrada y, cuando paso por la puerta, compruebo que también el interior está lleno. La multitud está muy agitada y la música, en su punto álgido. Cuando pienso en que la noche acaba de empezar, me pregunto cómo será pasadas las once. Terrence me recibe exhibiendo una amplia sonrisa. Decidimos tutearnos, a mí no me molesta y ambos lo encontramos más cordial. Ninguno de mis jefes anteriores me había tratado así, normalmente nos hablábamos rigurosamente de usted. Terrence empieza enseñándome el local, me presenta a Chris y a Tommy en la barra y después a Sam y Lucas en la sala, y los cuatro me miran como si hubiera llegado aquí por error. ¿Alguien puede decirme dónde están las mujeres? Me siento en minoría.

		Le pregunto a Terrence a qué hora empiezan a trabajar las chicas, para conocerlas. Él suelta una carcajada, me guiña un ojo y me responde:

		
		—Mañana vas a ver tantas, que te alegrarás de que aquí no haya más.

		
		Qué respuesta tan enigmática…

		Creo que Terrence ha leído la preocupación en mi cara, porque me mira y añade con amabilidad:

		
		—No te preocupes, Charlie, todo irá bien.

		
		Continuamos la visita y me explica que los viernes y sábados a las diez hay conciertos en directo, con lo que el ambiente se anima bastante.

		Vale, ¡puedo con eso! Después de haber trabajado en la Place de la Comédie de Montpellier en pleno verano y haber gestionado un hotel, estoy segura de que puedo ocuparme de un puñado de personas aquí. Todo irá bien o, por lo menos, ¡eso quiero pensar!

		Empiezan a sonar notas de guitarra y de bajo en el escenario y, al darme la vuelta, me doy cuenta de que hay varias personas encargadas de ajustar el sonido.

		El jefe me pide que vaya a conocer al equipo y me cita para el día siguiente a las nueve en punto.

		Paso por detrás de la barra y me presento a Chris y Tommy. Son gemelos, bastante altos, morenos y están increíblemente coordinados. Al parecer, ¡la coctelera ya no guarda ningún secreto para ellos! Ambos se muestran muy amables y sonrientes al verme tan tímida y se ofrecen a ayudarme si lo necesito.

		
		—No dudes en preguntarnos si te sientes un poco perdida —me dice Chris.

		
		Tommy interviene después, agitando la coctelera que maneja tan bien.

		
		—Chris tiene razón, no te cortes con nosotros, estaremos encantados de ayudarte.

		
		Me gusta su espontaneidad y les agradezco su amabilidad; ahora me siento un poco más relajada.

		Hablamos unos minutos y llegan Sam y Lucas de la sala para unirse a nosotros.

		Los cuatro me hacen bromitas.

		
		—¡Anda! Pensábamos que Charlie sería un tío.

		
		Me planto delante de ellos con las manos en jarra y arqueo una ceja.

		
		—¿Y eso os supone un problema?

		
		Sam se apresura en contestarme, con ambas manos alzadas en un gesto de paz.

		
		—¡Claro que no! No hay problema, sobre todo con el trabajo que hay aquí los fines de semana. No vamos a rechazar dos manos de más. Y además… prefiero tener delante a una chica como tú que…

		
		Lucas le suelta una colleja que lo hace callar y lo mira fijamente, antes de volverse hacia mí con aspecto molesto.

		
		—Lo que Sam quiere decir es que una presencia femenina en el equipo es más agradable que tener a otro idiota por aquí.

		
		De repente, me pregunto cómo habrán sido sus entrevistas de trabajo. ¿Por qué no hay más que hombres aquí? ¿Y por qué son todos tan sexys? ¡Es un misterio!

		Todos, sin excepción, muestran con orgullo tatuajes y piercings.

		Sam y Lucas me preguntan si estoy preparada para mañana y me tranquilizan en la medida de lo posible. Ellos también harán lo que puedan para ayudarme si lo necesito. Este buen ambiente me hace sentir mejor con respecto a mi nuevo trabajo.

		Me despido de los chicos y rodeo la barra. Cuando salgo, los cuatro me responden a coro:

		
		—¡Buenas noches, Charlie!

		
		Me vuelvo hacia ellos riéndome por la alusión a la serie Los ángeles de Charlie y me doy de bruces contra un armario. No, no es un armario. Es un tipo muy grande. Madre mía, ¡sí que está fuerte! Sam, Chris, Tommy y Lucas se parten de risa. ¡Serán buitres! ¡lo han hecho a propósito!

		Doy un paso hacia atrás, mi pie tropieza con un escalón detrás de mí y me precipito de espaldas, pero el desconocido me agarra con una mano firme. Yo me suelto, le doy las gracias y lo examino en detalle. Lleva una gorra hacia atrás que le tapa el pelo, sus ojos azules grisáceos me miran de arriba abajo y me responde con una voz cálida desprovista de cualquier sonrisa:

		
		—Luke Matthews.

		
		¡Guau! Menuda conversación. Al parecer, una frase completa es demasiado pedir para el Skywalker.

		Le respondo mi nombre con la misma frialdad, lo esquivo y salgo del local.

		
		***

		
		Cuando llego a casa, ya no sé qué pensar. Aurélie, muy inquieta, me bombardea a preguntas, algunas algo retorcidas, y me dice con seguridad:

		
		—Con suerte, conseguirás relajarte un poco.

		
		Para ella, mi vida se parece mucho más a Siete años en el Tíbet que a Sexo en Nueva York!. Aunque debo reconocer que su crueldad tiene algo de verdad… Lo que necesito ahora mismo es una buena ducha, ¡eso hará que me recupere de esta noche! No puedo evitar pensar en ese Luke. No ha sido muy amable para tratarse de un primer encuentro. Aunque estaba como un tren. No lo conozco, pero, a juzgar por su reacción, no podría haber sido más frío ni aunque yo fuera una psicópata.

		Es verdad que me ha desconcertado, pero…

		
		¡No hay que olvidar que cualquier tío bueno puede salir rana!

		
		Salgo de la ducha, me envuelvo en el albornoz y me tumbo en la cama. Aurélie viene cinco minutos más tarde, pone música, se sienta con las piernas cruzadas en la cama y me sonríe. Las notas de jazz empiezan a invadir la habitación. Sabe que, para mí, la música es la mejor terapia. Me conoce demasiado bien. Ha estado a mi lado durante tantos años y hemos atravesado tantos obstáculos que la vida nos ha puesto por delante, que estamos unidas como hermanas. Gracias a ella, mis ojos no tardan en cerrarse y me dejo llevar con suavidad a un sueño reparador.

	
		
2. Mojitos y armas

		Cuando abro los ojos, ya son las ocho de la mañana. El olor a café me saca de la cama y me siento en la mesa de la cocina con Aurélie. Me sirve una taza grande y me dice:

		
		—Hoy vamos de compras, cariño. Empiezas a trabajar esta noche y habrá que llegar con la moral bien alta. ¿Quién sabe? Quizá te encuentres con el hombre de tus sueños en el pub. Venga, va, va, va, ¡muévete!

		
		No puedo evitar admirarla, siempre con actitud positiva. Esta mujer es una extraterrestre con demasiada energía.

		
		—Vale, vale, me parece bien ir de compras, pero te recuerdo que no vivimos en un cuento de hadas. En esta vida, si pierdes un zapato después de medianoche ¡es porque estabas borracha!

		—Si estar borracha te ayuda a encontrar un equilibrio, ¡no veo qué tiene de malo!

		
		Me vuelvo hacia ella y le respondo pausadamente:

		
		—Primero: estar borracha en el lugar de trabajo es una idea bastante conceptual, pero, viniendo de ti, ¡ya nada me sorprende! Segundo: te aseguro que mi equilibrio, cuando estoy borracha, ¡es mínimo! Y tercero: ¡estoy muy bien como estoy!

		
		Voy a prepararme y admito para mis adentros que me gusta su idea.

		Nos mezclamos entre la multitud de los sábados y pasamos más de cuatro horas haciendo diversas y variadas compras. Comemos en la terraza de un restaurante y pasamos por el estudio de tatuaje de Emi, la hermana de Aurélie, para saludarla.

		Hay que admitir que son muy diferentes la una de la otra. Emi es más bien atípica. Lleva la cabeza rapada y tatuajes y piercings en gran parte del cuerpo; sin embargo, es una chica muy dulce y una amiga muy querida.
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